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Rt DACCI ON Y  ADMINISTRACION:

O’Reilly 54, entre Habana y Compostela. • E y v i A N A R i o  ^Sa t í r i c o .
DIBUJANTE CARICATURISTA 

Víctor P. de Landaluze (D. Junípero.)

Año II. P R E C IO S D E  SU SC B IC IO N  E N  L A  H A B A N A

............$ 1 „  Un año...............$ 10 „
Sejs meses. . . . $  5-35 Ném. suelto 35 Habana 2 de Julio de 1871.

P R E C IO S D E  SU SC R IC l

Tres m eses......... $ 3 75
Seis meses........... S> 7

ON E N  E L  IN T E R IO R .

Un aRo............... J  12-75 '
Núm, suelto.........  ,, 30 i

rento— Menestra semanal, por Ja.an I.a Revalenw .ará­
biga, por Juan tíe A»s¿ría.~Loa  caseros, por Juan ¿« « n i— Boceto á la 
^uma de Mr, Julio Mires, por G. B . - U s  héroes (poesía], por Juan 
Cr«*//,7,._Epístolas a J uan P alomo; de Nueva York, por B uU. 
—Cuentos de manigua: Las do.s barajas (continuación), por Juan Sin-

— Histórico (poesía), por Juan Sartenazos.— Boletín Di-
xilográfico.

Carlcfltnras, por D . Junípero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

Pero no es de Kspana ni de su hacienda de quien 
ahora me {propongo hablar.

Las anteriores reflexion'es me las ha sugerido una 
medida propuesta á las cámaras por un ministro 
inglés.

Inglaterra e.s una de las naciones que viven con 
más holgura. De dia en dia vé disminuirse su deu­
da; gasta ménos que cobra; el dinero se obtiene en 
sus plazas á muy poco precio; las rentas suben co­
mo la espuma; la espuma baja para dejar descu­
bierto lo sólido y positivo: y sin embargo de que 
aquella es una pequeña Jauja (como puede ser Jau­
ja  hoy que todo es mollina, porque no hay hanna) 
el ministro de hacientia británico se vé obligado á 
poner en tortura su magín para proporcionar nue 
vos recurso.s al tesoro.

LI último que ha ideado es de lo más original.
Se trata de establecer un tierecho de timbre so­

bre las cajitas de fósforos.
Es (lecir, que en vez de llevar forros, como has­

ta aquí, llenos de versos y de ílamas bailando el 
canean, tendrán que estar forradas de oaDel se­
llado. *

Intelectus apretntus d isam it (jun rabia/ como dijo 
el sabio. ■'

Estoy viendo que al dar forma de protocolo de 
notaría á los paquetes de cajitas de fósforos, lle«--a- 
ra el caso de e.xigir que los que se dediquen á'su 
venta, los fosforeros, tengan título de e.scnbanos.

(jran porvenir para la clase!

Núm. 35

Digan lo que quieran los hombres políticos, y los 
que creen que son jiolíticos, y  los que aspiran á 
serlo, la gran cuestión que tienen hoy que ventiiar 
las naciones, es la de dinero.

Y  no andemos con paniema.s: los tiempos que 
corren no son tan malos como se dice; lo grave es 
que estos tiempos nos han cogido á todos sin una 
peseta.

Haga usted caer sobre España una lluvia de mo­
nedas de cinco duros, y veremos .si se arreglan to­
nas las cuestiones y si en las Cortes se grita mé­
nos; con lo cual sacarán no poco beneficio los 
gallineros, que se encuentran oscurecidos y  poster­
gados desde que la política ha tomado la forma de 
algarabía,

Pero no hay almanaque alguno que anuncie tan 
oenéfica lluvia. Aún no ha habido ningún astróno- 
no que descubra en una estrella, entre tantas co ­

mo hay, propensión á la esplendidez, y eso que ya 
^e_avenguó que todas las estrellas tienen mon- 
anas, nieve, volcanes y creo que hasta sargen 
s de caballería y  señoras comprometidas.

^Igun dia fuese yo ministro de Hacienda—  
t'lue Dios no lo permita!— pondría mis cinco senti- 

s en convencer á lasnubes de que en el estado en 
encuentra la civilización, y con los grandes 

est hemos introducido en todo, es una
Ihi^  ̂ permanezcan estacionarias y  que

ueva hoy lo mismito que llovió el dia del diluvio 
y que llovía doscientos años ánte.s. 
oiip*̂  ̂ pretender que retrocedamos á tiempo.s 

 ̂ ... y*'’- pasaron para no volver jamás, 
de n  ̂ perdido mucha parte de su valor des- 
■ íral chaparrones de todo: chaparrones de
ría V  ̂ -Armas y Céspedes, Echevar-
de í r C c h a p a r r o n e s  <Íe oradores eminentes, 
lomo H de revolucionarios de tomo v

y ''"■  ' I - '  ™ « to s t¡em„o.s en q .e  l.,s

tiÍír.ne,'tcng..^ a';;" "p i'S n d a : ¡

¡Que se lo den! digo yo ahora como el público 
en las plazas de toros.— ¡Que se lo den!

Dos mil y pico de mujeres son enviadas á Nue- 
va-Caledonia, por alborotar el cotarro en París.

A. dona i'.milia Casanova le han salido juanete.s 
en los piés.

¡'Podo co.sas notables!
Dnas cuantas ciudadanas francesas han solicita- 

do que las mujeres puedan desempeñar cargos ecle­
siásticos, incluso el de-obispas.

Así me gusta! Las mujeres han tenido hasta aho­
ra la lacuitad de liarnos fruto de bendición: si se 
cumplen los deseos cíelas ciudadanas francesas, nos 
darán bendiciones sin truto.

Las bendiciones de ahora se lo comen á uno por 
un riñon: las de entónces no harían gastar ni una 
peseta. Algo es algo. Creo que por ese camino lle­
garemos al ¡leifeccionaniiento de la mujer.

¡Horror!
He temblado por los que tienen la costumbre de 

encender el tabaco de gorra: es decir, por los que 
le pulen el fuego á todo bicho viviente. Porque es­
ta claro, serán considerados como defraudadores 
de los intereses del país.

1 odo el que no usa el .papel sellado en los casos í 
que la ley previene, comete un delito; erg;o, el que' 
ip  compra fósforos, con su timbre y tocio, roba al ¡ 
ti.sco.

Iví ministro inglés trata, sin duda, de moralizar' 
con su proyecto á la sociedad, desterrando esa es-i 
pecie de comunismo que hay establecido, por el 1 
cual cada individuo se cree con derecho á la cande- í 
lo de los demás. i

Pero como todo ha de tener compen.sacion en 
este mundo, el dia que las mujeres reemplacen á 
lo.s clérigos en las iglesias, vamos á tener que casar­
nos con ios actuales sacristanes y pertigueros.

No pierdo la esperanza de oirle decir á un ami­
go:

— Me caso con un jjresbítero.

d .m h ° '“ 7 n  H a -, ña rtñ'JñrñetlJ! piñ'ñcVque

onarucaon de inmensos algibes. | Kn los Estados- Unidos mía duda.lana ha pedido

está narcotizada.

el amor Ubre,

Por un momeiuo se apacigua el tumulto en el 
Congreso español y se deja oir clara y sonora la 
voz del patriotismo.

¡Gracias á Dios!
Entre un berrido de un carlista y un chillido de 

im rojo, se levanta una voz diciendo:
•‘ Las cuestiones de honra nacional no pueden 

sercue.stiones de partido.”
A! carli.sta debió darle entonces un vuelco el co ­

razón (si lo tiene): el rajo debió ponerse ile colordc 
canela por el remordiiniento.

D. Amonio Cánovas del Castillo, digmVimo 
ht.inibre público, ijue en muchas ocasiones, y en to­
das ellas con acierto, se ha ocupado de las co.s;i.s de 
C-ubn, ha presentado una enmienda ai provecto de 
mensjaje, de ¡a cual entresaco estas nobles ¡lalabras:

I “ I-accione.s compuestas de declarados traidores, 
iálos cuales ni sometido.s ni armados puede conce­
dérseles lo (jue pretenden, que no es otra cosa sino 
la destrucción dcnue.stra raza y la confiscación 'le 
nuestros intereses en tas Antillas; habiendo ya re­
chazado, por lo mi.smo, y no sin mengua de Espa­
ña, iru libertades <jue no tan sólo se les ofrecieron, 
sino se !e.s otorgaron, y  sirvieríin para arraigar la 
rebelión. Muchos son ja , señor, los millares dejó- 
veces españoles que han perdido la vida en .aipie- 
11a lucha impí.-i; y  fuera in.sultar sus generosos ma­
nes. y no sentir, como en España se siente, el noble 
amor de la pátria, conceder ya nada a los que en
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de nuestra sangre, ni admitir de 
ellos más que la sumisión incondicional y absoluta.”
Cuba reniegan

¡Bien, señor Cánovas!
£1  Congreso ha admitido la enmienda.
¡Bien, señor Congreso!
Aquí no hay más que una madre honrada y unos 

hijos rebeldes y pervertidos.
A l hijo desnaturalizado no h_jj,ueda otro camino 

que someterse ín¿om/¡aof!al/íi€f/<''.ósví{úr un castigo 
tan grande como su culpa.

Si yo tuviera una voz bastante gruesa, le diría al 
Congreso que hiciese muchas declaraciones como 
esta, que tomase no pocas resolucione.s en el mismo 
sentido y . . . .  ¡qué diantre! podia dispen.sársele que 
gritara un poco, y -----

Miren ustedes, lo he pensaiio mejor áúltima ho­
ra, y  me parece <]ue lo más conveniente es que no 
se chille ni poco ni mucho.'

¿Están ustedes conlbrraes?
Juan  Palomo.

L A  r ^ E V A L E N T A  A R A E S i G A .

Ahora sí que vá de veras.
Ya se ha encontrado al hombre que ha de ser la 

perdición de España, su ruina, su aniquilamiento, 
su muerte. ¡Ay! ¡Qué horror!

¡Lágrimas, corred! Pero nó; no corráis, porque 
os van á tomar por Bembeta, Agramonce, Céspedes 
ó cosa así, y no me tiene cuenta.

Más vale que os esteis en el algibe donde aguar­
dáis las grandes ocasiones, pues creo que después 
me ha de hacer falta agua para extinguir el incen­
dio que en mi persona ha de levantar un escrito 
que tengo á la vi.sta. ,

Se llama ese escrito E l grito de la patria, y lo fir­
ma e.se hombre que ha de ser la salvación de Cu- 
bita Libre, la Revalenta Arábiga, como si dijéramos, 
de la mambisería: José de Armas y Céspedes.

Lanza aquí, re.spetable lector, una exclamación 
gorda; de las más gordas que tengas en el reperto­
rio de las exclamaciones, para que esté en armo­
nía con la importancia de la persona.

H e dicho persona por el bien parecer, pero he 
debido llamarle héroe inédito.

Adelante.
Detrás de la soga, el caldero. Se publicó en 

Nueva York un Hbrito de doscientas desvergüenzas 
{no me atrevo á decir páginas) dedicadas todas á 
don José de Armas; éste, pisándole los talones á 
Cisneros, autor de aquel trabajo, le replica en una 
hoja volante.

¡Y tan volante, que vuela hasta perderse de 
vista!

Pero con un poco más de jugo en la mollera que 
Cisneros, se desentiende Armas de los insultos 
personales que aquel le dirije, escurre el bulto por 
medio de un quiebro, y se contenta con llamar á su 
agresor cándido joven y  ciego instrumento de los seño­
res de la jtinta.

Según Armas, no es Cisneros el que ha escrito el 
folleto, del que ya habló algo Juan  Palomo en su 
número anterior, y  por consiguiente, se cree dis­
pensado de enfadarse y de aceptar el reto que se le 
hacia de un modo terminante.

El sistema es cómodo y sencillo.
Armas hace como los mosquitos cuando pican 

por encima de los calzoncillos. Traspasan la tela 
sin causarle daño y meten el aguijón en la carne.

Cisneros es los calzoncillos, y la carne Aldama, 
EchevaiTÍa y Mestre.

Es preciso convenir en que el jefe de los patriotas 
de Nueva Orleans trenc sentailosen la boca del es 
tóraago á Mestre, Aldama y Echevarría. Ni más 
ni méiios que rae sucede á mí. En eso parece­
mos Armas y yo.

Muchas veces he sacada partido de loe dimes y 
diretes que tienen entre sí los prohombres de la emi­
gración, para dar iilea de su estado y  actitud; pero 
hoy no quiero hacer caso de eso; ni siquiera diré 
que Armas vuelve á llamar trai lores á los tres ca­
balleros andantes de! laboranti-smo.

M i propósito es hacerte conocer, ¡oh amado Teó- 
timo! el plan concebido y dado á  luz por Armas: 
ese hombre que ha venido á .ser para la insurrec­
ción la píldora de Holloway, que cura todos los 
males, la Revalenta arábiga, que pone á las perso­
nas como nuevas, por muy deterioradas que estén.

El proyecto de Armas es el siguiente:
En cada población de los Estados-Unidos, en un

dia fijo, á una hora dada, en el instante mismo, to­
dos los emigrados cuberos depositarán en determi­
nado punto su cuota metálica, cuyo mínimun será 
un peso.

Pero hecha la cosa á compás, con rigurosa exac­
titud. con preci.sion militar, porque si nó,es imposi­
ble salvar á la patria, que lo que necesita son a l­
gunos efectos teatrales, como e! ideado por Armas.

Podría hacerse, por ejemplo, de la siguiente ma­
nera:

En mitad de la plaza del pueblo se colocaría un 
caldero, como los que tienen las lavanderas parala 
legía. 1 unto al caldero y sobre una mesa, tablado 
ó cosa así, estarían Bramosio, (¡ue es el más gordo 
de la cuadrilla, y Cirilo Villayerde, que es el más 
flaco (de espíritu por lo ménos) de toda la gente 
crua.

Todos los emigrados, teniendo ya en la mano el 
piquillo que hubiesen de depositar, rodearían el 
caldero, es))erando el momento oportuno.

Momento de silencio, en los que sólo se oiría el 
gruñir de las tripas.

ChistI mucho silencio!
Sileeeeeencioooooül
Don! la primera campanada de las doce: Villa- 

verde entónces sacudiría un punta¡)ié en la barriga 
de Bramosio, que sonaría como un tambor, ¡bom! á 
esta señal, convenida de antemano, todos echarían 
en el caldero su óbolo y se retirarían inmediatamen­
te cantando el negro bueno.

No dice Armas en su escrito quién habia de re­
coger esos cuartos, pero la lógica, la prudencia y el 
bien parecer aconsejan que fuese él.

Cómo había de salir, si nó. el plan bien combi­
nado?

Después do esta operación, (¡qiere Armas que se 
reparta á fusil jjor barba entre todos los emigrados, 
lo mismo hombres que mujeres, gordos que flacos, 
cobarde.s que miedo.sos, y en masa [ó en pasta) ve­
nir todos a Cuba, tomar una población y desde ella 
aniquilarnos. ¡Bien!

No se puede negar que está la cosa bien pensada 
y bien dispuesta y que el remedio será eficaz.

Todos los emigrados vendrán á la carrera— ¡pues 
no han de venir!— y tan de prisa abandonarán á 
Nueva York y demás puntos, que estoy seguro de 
que hasta se olvidarán de pagar á la patrona y al 
sastre y  al tendero de la esquina.

Cuando la pátria está en peligro, lo primero es no 
pagar los ingleses.

Formados así en batallones y batallonas, pues de 
ambos sexos habrá combatientes, la llegada á las 
playas de Cuba es la cosa más fácil, porque los v i­
gías de los cañoneros creerán que aquellaexpedicion 
es una romería, y  no sólo dejarán pasar á los expe­
dicionarios, sino que les regalarán alguna copa-----
de sombrero.

Cubita Libre, pues, se salva: y se salva porque 
tiene un génio en Armas; en ese hombre, que es la 
Revalenta Arábiga de la mambisería, el remedio efi­
caz para todos los males.

Mas, para que el remedio heroico haya llegado 
á conocerse, ha sido menester que Cisneros publi­
que un folleto poniendo como chupa de dómine á 
su compatriota Armas.

De manera, que tomando por base lo ocurrido 
hoy, cuando vean más en peligro á Cubita Libre, 
para descubrirotro remedio más enérgico,no sólo le 
insultarán, sino que le pegarán á Armas una paliza.

Harán bien!
Y  si el mal arrecia, lo aplastarán.
Y  entónces sí que sacarán los juntistas provecho

gordo___y nosotros también.
Juan  ue  A u s tr ia .

LOS CASERIOS.

— Compadre, tisled podrá decirme qué es eso de La Inter­
nacional? '

— HnmLre. á punto fijo no lo sé, pero creo que es no pa­
jear e! alquiler de la casa.

— Anda, salero, pues conorco yo á muchos internacio­
nales.

— Ay! y yo también!!
— Pero dígame usted, santo varón, qué tiene que ver la po­

lítica con que no me pague el alquiler el que viva en una ca­
sa mía? Eso me parece que es impolítica. ¿Eh, digo bien?

— Mire usted, don Pancho, yo entiendo poco de matemáti­
cas', pero á los hechos me atengo. De París vienen todas las 
modas, y eso es lo último que se estila por aquellas tierras. 
Figúrese usted, que llegaron los alemanes con su casco y to­
do, que parecían materialmente la sota de espadas, y qué di­

rá usted que es lo primero que hizo el gobierno? pues vá ¿y 
qué hace? les dice á los inquilinos: á  vivir tropa, y  no se apu­
ren ustedes por el alquiler de la casa, ¡>orque yo se lo per­
dono.

— Alza, pilili! yo te convido y  tú pagas.
— Pues no paró ahí la cosa, A  medida que los jnusianos .se 

iban acercando, llegaban á París huyendo las gentes de los 
campos, y el gobierno puso á disposición de los reden llega­
dos todas las casas desalquiladas.

— Huy! huy! huy! me estoy derritiendo por ese gobierno. 
Hombre, le digo a usted que le haria el amor de mejor 
gana que le pegaría un cachete á un lalxiranle, y mire usted 
que de eso tengo ganas!. . . .

— Oiga usted, aprojiósito de eso, un chascarrillo que cuenta 
el Fígaro.

— ¿Quiénes ese sujeto, algún miembro de la Commune 6 
un general del imperio?

— Nó, hombre, nó; es un periódico festivo que se publica 
en París.

•—Pues de.sernbuche usted, comjadre, porque yo me pirro 
¡wr los periódicos de esa clase.

— Se trata de un propietario tie ios más morrocotudos, que 
puso el piso principal de una de sus mejores casas á disposi­
c ió n  de una familia de fugitivos. Quince ó veinte dias des­
pués de estar in sta la d o s  lo s  cam pesÍTio.s en aquella lujosa h a ­

bitación, el portero empezó á notar que la casa nlia mal, y  los 
vecinos todos empezaron á decir que olía peor. E l compañe­
ro de San Pedro, en cuanto á destino, quiso entrar en el cuar­
to de lo s  la b r ie g o s  á enterarse de lo  que ¡lasa lra , pero le die­
ron con la puerta en las irarices.

— Y  viva la libertad, cL?
— Eirtónces le <lió parte al casero, y el buen hombre, asus­

tado, se filé derechito á su casa. Aútj no habia entrado por la 
puerta de la cochera, cuando oyó el canto de un gallo,, que se 
asomaba muy ufano por la ventana del cuarto principal. A esta 
aria siguió un coro cacareado por una porción de gallin-as.

— ¡Canastos! canaslitos! canasúrrititos! cómo me vá gustan 
do el cuento!

— Al propietatario empezó á metérsele en el ciier¡x) la alar­
ma.

— Y  con razón, caspilina!
— Subió las escaleras, llegó á la puerta del cuarto y pidió 

que le abriesen. E l inquilino hizo resistencia.
— Ab, valiente!
— Qué quiere usted, la guerra despierta esos instintos y 

otros excesos. E l labriego se resistió como un hulano, pero 
al fm franqueó la entrada. ¡Déjame, dolor amargo! I-a ante­
sala se habia convertido en el corral de una casa de labranza. 
En el piso habi.a una cuarta de fango, en el que se hundían 
los piés hasta el tobillo, y estaba formado todo aquel lodazal 
con los desperdicios de la comida, despojos de animales muer­
tos para el consumo__

— Calle usted, hombre, que i'evienlo de risa! Diga usted, 
y entre esos animales estaba el inquilino? Porque lo mere­
cía!

— Pues sí, señor; y todo cubierto por una espesa capa de 
paja, que prometía un excelente estiércol para la primavera 
próxima. La pieza inmediata estaba destinada á huerta y ha­
bia ya cuadros de tierra labrada para las plantaciones, habien­
do brotado ya algunas hortalizas, entre las que sobresalía la 
cebolla. En mitad de la alcoba lucía un magnifico fondo de 
tonel, qne estaba convertido en estanque,y en el cual se refo­
cilaban tres ó cuatro patos.

-  -Alza, pilili!
— E l propietario estaba que se le podia ahogar con un ca­

bello. Entraba y salía, volvía á entrar y volvía á salir como un 
palomino atontado.— ¿Y mi salón? exclamó al fin sudando la 
gota gorda.— Ah! muy bien, contestó el aldeano; allí está el 
señorito muy cómodo.— El señorito era un ceido de tamaño 
descomunal, que se revolcaba gruñendo y  con toda la elegan­
cia propia de tales animalitos sobre un lecho de basura 6 in­
mundicias.

— Magnífico, retemagnífico!
— Pedazo de avestruz! exclamó el casero; teniendo abajo 

un corral tan espacioso, por qué metes en el salón á ese seño­
rito.̂ — Pero no vé usted, contestó el labriego, que se acerca 
el tiempo de la sementera, y  dónde iba yo á sembrar enlón- 
ces el trigo?

— Bien, salao, remonono!
— Pero no acaban aquí las desgracias. En cuanto entró á 

mangonear (no quiero decir mandar) la Commune, lo primeri- 
to que dispuso fué que nadie pagase alquiler déla casa.

— Sí; y por lo que á nosotros toca, ahí tiene usted al intré­
pido Cárlos Manuel de Céspedes, que toda casa que pilla por 
delante la quema.

— Y  esa es la gente de moda, según ellos dicen.
— Sabe usted que voy envidiando la suerte del caracol, que 

lleva la casa á cuestas?
— Yü creo que todos los caracoles están afiliados en 1.a /«• 

ternacioHol.
— Canario, con Z-a  Internacional!
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— Nada, compadre, se ha decretado el esterminio de los ca­

ica

rro

tan

llar-

lidió

sted,
aere-

m ca­
no un 
ido la 
;stá el 
miaño 
legan- 
i é in­

abajo
seño-

acerca
enlón-

ntró á 
imeri-

l intré- 
11a por

seros.
— Quiere usted que hagamos una cosa para estar prepara­

dos cuando nos llegue el turno?
— Proponga usted.
— Subamos;él alquiler de las casas.
— Convenido. \ ■
E l inquilino padjico (que es el úliimo mono).-—Ayí ayl ay! 

me han partido!
Jua n  L a n a s .

B O C E TO S A LA PLUMA.

MR. JULIO MIBES.

Nó hace aún muchos años que. este nombre se-hizo célebre 
en Lspaaa-'y hasta se convirtió ¿n acusación contra uji partido 
]>olícicoé\v muy pari^ilnrnicnte contra un ministro'tíe Ha­
cienda.  ̂ H

L1 empréstito Miré.s ha sido cbiisiderado como ci rmls rui­
noso para losHiVtereses del país de cuantos han hecho los go-

empréstito sacaron larguísimos 
' capítulos de cargos contra el- partido moderado Ia.s demás 

agrupaciones políticas en que e.stá dividida la nación.
Como el mar de la poIítica.>??do se lo traga, se tragó ese 

asisto, y hasta el mismo nombre de Mirés, que en estos últi- 
mostiempos para nada Tía sonado.

P e ^  hace muy pocos dias se ha vuelto á oir, aunque con' 
poca fomma paKa elihteresado; pues si se habla de nuevo 
del famosrrbanquero, es para déc&'^úe se liá muerto.

E l  te lé g r a fo  no.s lo  h aan uftñ fíícío ,'*y J u a n  P a l o m o  q u ie re  

d a r á  s u s  le c to r e s  e l  b o c e to  d e  e s t a  n o ta b ilid a d  fin a n c ie ra  án - 

te s  d e  q u e  e l t ie m p o  b o r r e  p o r  c o m p le to  s u  m e m o ria . 

A te n c ió n , q u e  e l  r e la to  e s  c u r io so .

Hará cosa de veinte y  nueve á treinta y cinco años que un 
jóven, bastante deteriorado de traje, se paseaba por el muelle 
de Burdeos.

.Sus miradas se fijaban en las casa.s de los comerciantes y 
de los banqueros que se levantaban á su izquierda.

— ¡Vo también seré rico! se dijo.
Continuó paseando, y sin saber por dónde iba, fonió el ca­

mino de! cementerio de la ciudad.
El fúnebre cortejo de un difunto le sacó desu abfstraccion. 
— ¡Ya he encontrado el filón! añadió. . ' V
V  volviendo precipitadamente á la ciudmi, entró en im al- 

macen de papel, ajustó unas cuantas resmas, se fué á una im­
prenta, y contrató la impresión de un periódico, tjue ocho 
dias después salió á luz con el título de Revista Necrológica.

E l primer número produjo una gran sensación, y alarmó 
■ profundamente á los médicos.

•• “ Nos pfoppnemos publicar, decía, los nombres'de las per­
sonas qiíé fidlezcaii y los de los facultativos que las hayan 
asistido en su enfermedad.”

Como no podía ménos de suceder, no había médico á quien.' 
, no se le muriesen uno 6 dos enfermos diarios, y el público 

leía cada semana sueltos por este estilo:
“ El doctor A. ha tenido siete muertos; el doctor B., cinco;

el d o c to r  H . ,  n u e v e ___ e le .,  e t c .”

— ¡Qué horror! exclamaban lo.s aprehensivos; y yo que creia 
que el doctor A. curaba á todo el mundo.

— ¡Vaya una reputación usurpada la del doctor II!
— No vuelvo á llamar en mi vida al doctor X.
El jóven redactor del periódico no tardó en recibir la visita 

_,<ie las lumbreras de la  ciencia.
■■ ’  '  S u  n o m b re  e m p e z ó  á  c ir c u la r  d e  b o c a  e n  b o c a , y  e l  p ú b li­

co  e lo g ia b a  s u  p e n s a m ie n to .

“ Hace un bien á la humanidad, decian, de.sen)nascarando 
a esos sabios que no hacen má.s m méno.s que un sangrador 
cualquiera.

El periódico tuvo una gran suscricion, pero no era e.sto só­
lo lo que ijuscaba el jóven.

Los doctores, como digo, viendo que disminiiian sus ga­
nancias, buscaron .al periodista.

— ¡Mr. Mirés?
“ Yo soy.
—  Tengo el maypj placer__
— Mil gracias^
— Soy c! doclór X;' - • ,  , J

Lelebro mucho---- ¿En qué puedo servir .á usted.̂
— Desearía que en el próximo númerü de la R,: isia .Wriv \

. /qffee me suprimiese usted seis muertos, • , ' ’ q
-— Nada más fácil. I

V que en lo sucesivo pusiera usted que no se me h a ' 
inuerto ningún enferm o,, . - - .

V  í~Berfee(amente___
’ ■ decir q u e ...

---- le pasaré á usted la cué .ta; me j>arece (jue cien ¡
» francas por cada omisión__

— Algo carillo es. -* .
“H^-ntónccs, nada__ coiitinuarémo-s

N o---- Usted merece todo mi aprecio y ___  ¿Con que i
quedamos ea que en lo sucesivo no se u’.f:rtr.í niuguii enfermo? !

— Absolutamente ninguno.
Dos meses después, Burdeos era un paraíso; no se moria 

nadie, y los entusia.sia.'! lectores de la Revista exclamaban:
— Esta Revista N ea^ ^ ica  ha desterrado todos los abu­

s o s . . . .  y 'si no,.pru«te a lb u lo ---- ántes, los médicos ma­
taban mucha gente poií-tioppner'cuidado; ahora andan listos 
por miedo á la ptibhcidad, y.^o se les vá nadie de entre las 
manos. ^

— ¡ílé  aquí comótios mercaderes abusan de la prensa!
Un año más tarde, Julio Miré.s  ̂ después de haber figurado 

én|rc los caDitalíátas de Burdep.s, se^iriglaá París ú estable­
cer-toa ca.sa de banca. '

La base de sii fortuna eétaba hecha.
N o es posible .sacar irtás partido de l a __ n a d a . •,

Mirés reuftia todas las condiciones para hacer que el;.dinero 
se centuplicara en sus manos: actividad, iuteligenciají/bportu- 
nid^ul.-ángenio. '

Laprfeiera noticia que tuvimos los españoles de él fué en 
1857.

Nadie ha olvidado el empréstito Mirés.
. Pur-.^óncc.-, era )a director de la Compañía de ferro-car­

d e s ,  y  su feiteid&d llegó .al colmo enlazando á su hija con nn 
aristócrata de iqs-niás,distinguid<^, el príncipe de Polignac.

Pero^de pronto se nubló,su estrella; fué encarcelado, su 
fortunatlcsapareció, la prensa le atacó, los amigos le abando­
naron. ■■

Pero pv) por eso .sucumbe el yénío del banquero.
Se encuentra pol)re; tiei^ qiu» pagar los gastos de su de­

fensa; está en'üuíi cárcel; allí-no puede acuñar mon'^da. 
— ¡Pluma, ñma, papel!. . . .  pide de pronto.
Se lo proporcionan; se 'sienta á escribir, y  dos dias después 

envía á la imprenta un manuscrito titulado
Dentu vende cada ejemplar á fmneo, y en doce dias se ven­

den en Europa 140,000 ejemplares.
Mirés, por este medio, vuelve á hallar una base de prospe­

ridad.

Poco después el tribunal le absuelve; pero su hija pierde á 
su esposo, y las persecuciones contra Mirés retoñan.

Nueva lucha que dura cuatro años. ' • •
¡Cuánto talento, cuánta actividad ha desplegado!
Nada tiene de extraño que en esta lid aumentara su crédito. 
Creyéndole, por fin, la fortuna digno de sus favore.s, volvió 

á sonreirle.

Mirés entró el año i86ó triunfalmente en las o!|aiias de 
•donde salió para b-á la cárcel de Mazas. jr '
• hija se ha casado en segundas nupcias con Mr. iie Ro­
zan, rico armador de Marsella.

Los auos y las vicisitudes no llegaron á amortiguar su .acti­
vidad. !f’ ^

Son infinitas las anécdotas que se cuentan de su vida. ‘ 
pitaré una.
Cuando tuvo lugar la última vista de su cáusa, le acompa­

ñaba de la cárcel al tribunal un ugier.
Era su única escolta.
El último dia .se le perdió, por efecto de la confusión que 

reinaba á la salida de la audiencia.
Mirés lo buscó por todas partes, y desesperado de no ha­

llarle, corrió sólo á su prisión.
La pueita estaba cerrada.
— Abra usted---- abra usted, dijo al alcaide.
—  ¡Sólo y con tanta prisa para entrar! exclamó su guardián. 

Es que he querido despedirme de todos u.stedes con liem 
po.

Había adivinado su sentencia.
.\1 dia siguiente fué puesto en lilvertad.
En estos últimos años, la de.sgrada le había liecho .simpáli 

co, y  much,,s, sólo por tener el gusto de verle, le confiaban 
el manejo de sus capitale.'!.

Se me olvidaba decir que era israelita; pero ya se lo habrán
ustedes fisurado. t:. 13.

LOS HEROES,
______

I »esde Caín, que esté en gloria, 
si no se halla en el infierno, 
hasta los que en la Commutu 

)̂gural>an como miembros, 
han c.xi.stitlo en el mundo 
los héroe.s:de pelo en pecho, 
sin pelillos'en la lengua 
y la.vergüeuza con pelos, 
líéroe.s de tdmi> y  de lomo. 

_.(juc es igual á si dijérKmó»;' • 
que .si no j'egan pali^tu,
pegan pet¡irdo.s muy buenos.
Vo bien quisiera, señorc.s, 
uno á uno sus ponento.s 
ii- citando en este sido 
para glorúr de sus hechos, 
asoiniiro de los que nazcan, 
espanto dd e.xtranjero

•< ó

V/ '

y otras virtiule.s preciosas 
que hoy se dejan en secreto.
Pera-no puedo ese gusto 
dar, aunque lo pide, al cuerpo,. 
ponqué no cabrían to<lo3 
en los línrites c.strechos 
de un romknce, aunque tuvic'C 
ocho, diez óidoce metros.
Bellidos i^ líbs, ^^^onde 
D. J uli:^H^l que de Efe»io 
convirtió el fcinplo en .cenizas,.
D. Oppas, el caballero

• Beltráii Duguesdin, v látilos 
de .su talla y d efu  géneío,. /
en la li.sta de taís'hé^rocs 
ocupan hqn^.s'o piieslo.'
Pero son n i^ ^ d e teta;- j 
ó mucho tnénoí.que ' 
gentecilla huladí • : .
de dicí ó dnve’¡jcni'ftic(¡io.

• esos
cofvli^ yie el rebuzno dieron 
dé V jrá  tn los campos verdes, 
dob(¿se;h.ill.T!iftii paoft^db.
Y  solí anénos asimismo- * 
lo.* Qu* apri.sita salieron 
á,|:Fí^íip '̂pür su Cuba i
en A i‘ fcícundo terreno 
donde,hay tanta calabaza 
como^flángano y-mostrenco^, 
dicho sea sin ofensa, ,'f  •’ '
con el debido re.speto. ; ^
No h.ay héroe.s como esos héroes, 
no hay quien valga lo.s que ellos. • 
lo mismo ¡rara un barrido 
que para fregarlos tiestos.
Generales, presidentes, 
ministros y misioneros, 
individuo.s de la Cámara, 
prebostes y sulrprefectos, 
laborantes, mari-roachos, 
papanatas y jiinteros, 
todo en confusa amalgama, 
todo mezclado ó revuelto, 
con.stifuye de estos héroes
d  modo de ser----  mastuerzos.
Tres años va á hacer muy pronto 
que aquí átCpnoccr se dieron, 
tres años, que deslindados 
se encuentran' ya los terrenos 
y que el pié de que cojean 
á enseñárno.slo vinieron.
¡Y qué pié, Dios soberano!
No ■ as pié de banco, ni ménos 
pié forzado, pié de carta, 
de Hbrería ó de ejército, 
no es un pié como la grulla 
cuando toma el sol ó el fresco, 
ni el pié que de las alforjas 
sacar suele el misionero; 
no es ni la pata de gallo 
ni el pié de un negocio sério 
ó alguna dificultad; 
es el “ piés, ¿para qué os quiero?” 
que en.sefiaron y que enseñan, 
k  clave de sus portentos, 
la táctica que .atloptaron, 
de su heroicidad el medio.
Por eso dije y repito, 
que aunque son de igual madero 
estos héroes y los otros, 
avcnmjan mucho á aquello.-.
Porque al fin, no sé quien dijo 
que el traidor que esconde el cuerjx) 
después de tirar la piedra,

.es^de traidores modelo.
Y Si.e.'ii cohorte ¡nmerisa, 
que no uibe en e.stos versos, 

traiflura, valiente 
ha .sido á j-ütos al ménos; 
no debe de equipiu'arsc 
con los héroes de mí cuento, 
los que en los campo» de Y.ira 
horril)le rei)uzno dieron, 
que incendiaron á Bayamo', 
destruyeron mil ingenú’», 
robarbn á mano armada, 
a-iCcinanUo á indefensos, 
que el ¡ema de su bandera 
dice: “ ¿pies, paru qué os quiero?"

J u a n  C p n t k l ij v s .

,‘yí
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E p í s t o l a s  X " j u a n  p a l o m o .”

;• N U K V A  Y O R K ,  17 DK JUNIO.

Mi nuerido I’ai.ÍÍmo! ty y  hs de *erl)reve, y  lo siento; por­
que el duelo literario entre Francisco Javier Cisneros y José 
4e ^ m a s  y Céspedes, merq^ una epístola campanuda y ex- 
tíifcdinaria. ”

Va s¿\be> que el padre d'e Pdtn¡i se ex-PairtJ de Nueva 
Orle^is y vino aquí á alborotar al gallinero.
• Su \dea_e‘ra ñmdar un periddico, nnn' Pátria número 2, (por- 

qucRnij.is está condenado á vivir déla Patria) y aplastar con 
él ánodos los jcntistas, que son los enemigos que más le es- 
torb'án.r^
' Per0 csjî a ajjl^tie se les sube la mosca á'la nariz á los após- 

tóIes^^e AUlataft, y ese cosquilleo en la pituinaria del laborau- 
tismo, dál)iá'prm\ucir naturalmente un estornudo mayúsculo.

P m o, s*', ^dpr, estornudaron los j linteres, y  estomudaron 
un fofcio de ^adre y muy señor inio, un folleto candente, que 
fíiiedÍ\rder, np en.ain candil, sino sólo y espontáneamente,

s in  ne«fcsKln.i U  a p Ü ^ ^ f i ^ q p # ;  n i  m e c h a , n M u q u e te , n j ^  ^ H e  re d u c id o  m i ro p a  á  la  u lt im a  m e n o r  e x p r e s ió n , h e  b u s

.sjl la lírico v1M« r ]e, 1 _ .1 _ .1 . 1*. . 1

iJj<B»-fÓllffi ‘̂e í’nin?anon^£^#:s_nrás aún,
<^o {pasojjtJ' terminillo), y estoy.séguro de que Si^aio Panza, 

salir d^jliant^miento, no quedaría tan mareado como debió 
• u e ^  Xanas ^¡¿ésgeíles al termin.ar la lectura del folleto. 

rS ue se desmayó.
F.sto no es extraño. Rochefort se desmaya siempre que le 

;ontece algo sério, y como Armas se propone serel Roche- 
í irt del laborantisnio, nada tiene de particular que quiera 

nitar hasta en eso á su modelo, 
j Pero e! caso no era para ménris. ”  ‘
) ¿A quién no le aturde una carretilla de Íiísultos como los 

tjue dedica á José de .\rmas y Céspedes el expedicionario

rado la suya. Pues bien: les tomo la palabra. Abrase la lista 
de los expedicionarios y póngase á la cabeza á Miguel de Al- 
dama, José Manuel Meslre, José Antonio Echevarría y— yost̂  
de Armas y  Céspedes.

Bien parlado, chavó,
E.sto es dar en el clavo.
Está visto que xVrmas tiene armas para todo.
I.os ha herido en la parte vulnerable.
Nada, nada, que vayan á Cuba.
Demasiado sabe que no irán.
¡Toma! por esto se ha puesto él en la lista.

• JoHN' HCLI.,

N U E V A  Y O R K ,  22 d e  ju n io .

Te confieso ingénuamente, J u a n  P a l o m o , quede cuantos 
experimentos he hecho para librarme del calor.en estos últi­
mos dias, ninguno ha sido tan eficaz como la lectura de los 
periódicos laborantes. , •

Esta aserción podrá parecerte pacadógica, pero te juro por 
la mantilla de Aguilera que es verdad.

a :

(Jisneros?
I En ese folleto hay de todo como en botica.
; Yo me imagino ver á todo el apostolado de Aldama sentado 

semi-círculo, y á Pepe de Anuas en el centro. Cada uno 
de los junteros le dice un improperio, y todos por turno van 
^hando guindas á la tarasca, miéntras Cisneros cógiaJo§ 
ipsultos. , *
■ D&t^ta maiier:^ ,nq es extraño 'qu'^-haya tanta 'v.ariedad y

< sé se /layá'&otAdo el diccionario deJo§ términos denigran- 
t IS; •

¿Se habrá reconocido Armas dí^piiés de leqr folleto?
_ Porque tan mal trecho lo deja (.ísn'eros, quán<i<'4s posible 

If quede un hue.so sano. <
; Por eso sjn dudj h^ystado en cama desde cfcie le cayó en- 

csnia esa maza. . Ü  ' » •
! Pero hopr se nos ha cíescolgádo con una proclama titulada 

k l  Grito df.^  T^ti-h: es decir, £d g-riio de Armas-, por la 
paliza deséoelhjal que lia- recibido, que es capaz de hacer grií 
tar, no digo yb á Arm.as y Céspedes, sino á la Armería Real 
de Madrid, á ¡a Fábrica de Toledo, á la de Trúbia y á todo 
«S armamento del ejército prusiano.
j Esa proclama tiene un lem.a, y ese lema es 'A iix  armes, d- 

t<i)'ens/ colocada inocentemente, con letra bastardilla, á laca- 
l'jeza del engendro.
: Ai/x a/mes, citoyens! significa A las armas, chniadanos.
¡ ¿Qué tal? Si es cuco el nene!
■ ¡Qué modo tan erudito de decirles á los cub.ino,s: ciudada- 

danos, á mí, á A  ratas, que me hallo en peligro!
Tenemos, pues, resuelta la eciucion del siguiente modo: 

^ £ l^ ito  de ¡a Pdírhv.— "Auxannes, dtoyens!"
'. Ln Pátria— José .Armas y Céspedes.
:Aux armes— A  las zVrmas.
, Sustituyendo, resulta:
■ Alg-fiío de y-ose de 'Artf/as-y '('e'/pt-dei.- f las .Arm'Á̂ , eiu- 

dúdanos."
j En esta proclama compadece á Cisneros ¡pobrecito! por ha- 

bfr sido el firmón de líTi foiletq, escrito en comandita por e! 
apostolado.

Para vengarse t!e ese p'j¿<^$p'antagóimta, ¿quéh.aci; Pepe 
il .-Vrmas? '• '■  ' - v ! - '  S

j Vá y le asesta el dardo.-^ el tendón de Aqidles. ‘ .
lo.Jia tumbado; 1/0 f® liajumbado.

El.áginja [el águM  é^ A ld jcu ], Ué ¡a fábula de'
Ji piter,"d águila^i¿Reycarftli^q; yahoiX íha visto, aunque'
l 1 * ...«a. .. ___..t . 1

refrescos y sorbetes, me he enamorado de una americana [que 
es una de las cosas más frias que se conocen], todo con obje­
to de quitarme el calor de encima; pues bien: nada he encon­
trado tan refrescante ni tan confortativo como un suelto de 
La Ae7'olicdoii, un articulo lie I.a República ó un grabado de 
Ixi América.
, Después dq haber leido ó visto una de esas cosas, se queda 

, unq> t^n fiesco como un carámbano ó como un misioHéro aca- 
badito de llegar de la manigua.

A o no sé si consistirá esa propiedad refre.scanle de los men­
cionados periódicos en que están redactados con plumas em- 
papada.s^e» hiel, y entre hiel y hielo la diferencia es poca, ca­
si (V7S7.-

. ¡Cómo po han de refrescarle á uno las producciones de 
Merchan, Jojé María Céspedes, Piñeyro y los dos .Armas!

 ̂ como sjípongo que tus parroquiano.s bien habrán menes­
ter algún refresco en estos calurosos dias, me propongo dar­
les algunas dósis de esos refi-^eraiues.

EPtercer número de Jm  República de Pepe Céspedes salió 
el don-lingo pasado, y su artículo de fondo es un disparo á 
quemaropa contra d  gobierno ríe los Estados Unidos.

Es decir, I.a República [de papel] descarga sendos mando­
bles á la República modelo.

Es una grave acusación de República á República, como si 
dijéramos: de potencia á potencia.

t-s un pleito en que La República de Cé.spedes es el actor 
y  la república de )Vashingtoii el demandado'.

De ese largo artículo, voy á copiar un párrafo del principio, 
una frase del medio y un trozo del fin, cort cuyos extractos 
basta y sobra para dar á conocer el tenor de todo el artículo.

“ La isla de Cuba, que es un pueblo soberano desde el dia 
10 de octubre de 1868, ha estado desde entónces en habilidad 
de iniciar relaciones diplomáticas., y de todas clases con las 
otras potencias de la tierra.”

¡Al primer tapón, zurrapa!
.-\bre la boca La República y dice dos mentiras insignes y 

uno4 cuantos des.atinos.
Pueblo sü b e r.... ¡Pues me gusta la idea! Si dijera sober­

bio, aún .se lo pasaría.

\ QKode ]a habilidad, me huele á prcstidigitacion, que tal 
es el carácter de !a.s habilidades de esta gente.

¿Con que no sabe usted que se hayan visto jamás los auxi­
lios materiales, sea Rifúhlieaí

Y  esto después de estarnos diciendo todo lo contrario sus 
predecesores de usted en el estadio de la prensa.

O será que pretende usted repudiar “ cuando la Isla .sea in- 
dgjendteijte” Li deuda conlraida por la negociación del em­
préstito de marras?

Porque decir que no han recibido usiede.s auxilios mate­
riales, cuando hay muchos personaje.s políticos [éimpolíticos] 
que tienen bonos laborantes á montones, es confesar tácita­
mente que se los han regalado ustedes.

A’ como ustedes son incajiaee.s de tamaña generosidad cin 
un fin particular, averigüe Varga.s el objeto con que les die­
ron ustedes esos bonos.

E l fin.-d del trozo que he copiado viene á decir en buenas 
palabras que los patriotas se mueren de hambre y de mise­
ria.

Pues, hombre, ¿quién les hizo meterse en c.imisa de once 
varas?

Además, que no es eso lo que nos dice La Revolución d<j» 
veces por seman.a, y no me parece bien que se anden ustedes 
contn^diciendo ’á.cadíípaso'.

Lo bueno es qué de ŝdé que José de Armas les há puesto la.
cat^ la brisa y K s  corrientes de aire, me he guardado.de!A;ol
i,_ fg  ’ v-s que uesue que jó se  cíe zvrmas les ira'puestolahe pue.sto en ejercicio los ab-anicos más grandes, he timado k .,. i -u  1 .. ■ ■ ■ *
K.s' f - ,  , , U'^-'uucs, ne tom aaohandenlla  de que .se rayan todos jum os á la núiftifrua. andan
baños fríos, inche metido en la nevera, no he econoniizadrr^ 3i* • i i i » r* . ^  K

k ,  V c.d, Iiy lie '^conomizancr <fl,ciendo los laboratites^W w [y  charo está que este c.-Uificati-refrescos v sorbetes, me he eT>Dmnríi<lri£lp nrm
vo.lo mismo se aplica á Aldama que ú Bramosio], que no son 
hdmbres los que necesitan-los patriotas, sino ropa, alimen­
tos, medicinas y armas.

¡Como si fueran hombres lo que Pejie de Armas propone 
llevar á la manigua!

A pregunto yo: si tanta falta tienen de ízm/íj ios insurrec­
tos, por qué no resuelve la Agenda enviarles á Pepe de .Ar­
mas, aunque sea bajo partida de registro?

A' si necesitan hombres, como dice el famoso Pepe, ¿j>or qué 
no vá doña Emilia?

J o h n  B u i .l .

C U E N T O S  D E  M A N I G U A .

OUENI-O CU.^Rf o.  

r.,A.S n o s  3BA.1Í A .r.X .S . 

X.

V.amos al medio del artículo:

^̂“ Lps cubanos^tensamos que el gobierno déla Union se ha 
cóiídncido <{e una manera infame con nosotro.s.”

Esto lo dice un escapado que debe su salv.acion á la protec­
ción del gobierno americano.

Eso sí, son muy consecuentes-ios laborantes.
A España le deben todo, y han si<Ío ingratos con España.
A los E.stados Unidos debetí el estar-con vida y aindamáis, 

y es muy natural quy'séan ing^alosjtgn los Estados Uhiclo.s.’ 
Vamos á ver los ú^nu^S.^onceploS de e.se artículo:
•‘El .auxilio moral hié 3^áp.areciendo paulatinameiue, con

Esijeraba impaciente la contestación de Adelina, porque de 
ella dependía la tranquilidad de mi espíritu, señalándome el 
camino que habla de seguir y el plan de campaña que debia 
trazar para vencer en la lucha con la varonil doña Casiana, 
que con la lectura de mi carta, .suponía irritadísima contra mí. 
A así era, en efecto, pu¿.s no tardé mucho en convencerme 
de las dificultades que habían de pre.seníárseme para sostener 

imis relacione.s con su hij.t.
Dormí poco aquella noche, que el .sueño es l.-t primera víc­

tima de los enamorados, y disponíame á almorzar cuando el 
asistente franqueó la puerta de mi cuarto á un caballero que 
necesitaba verme con urgencia, y  cuya visita á hora tan desu­
sada no dejó de extrañarme, pues era don Ruperto Casam ^ 
yor, que me tendió la mano con un gesto expresivo, como j>a- 
ra significarme de antemano la delicada misión que le traía á 
mi lado, llícele tomar asiento, y sin valerse de preámbulos 
ni de ambajes, entró de lleno en ¡a cuestión, diciéndonie cow 
la risa en los lábio.s:

— Amigo Pacheco, es usted un calavera.
— ¿E.stá usted seguro-de ello? le pregunté sin amostazarme, 
— No debo dudarlo después de haber leido la carta que 

ayer escribió usted á mi cuñada Casiana.
— Permita usted que me sincere de mi conducta, señor Ca- 

samayor; calaverada sería, escribir en esos términos á una da- 
m.a, si no hubiera partido de ella la agresión más injustificada. 
Si usted supiera__

— Lo sé todo, iiucrrumpió don Ruperto;' y como conozco 
jierfectamente á mi cuñad.a, no necesito leer su carta para con­
vencerme de que estará escrita con la hiel ijue de continuo se 
derrama por .su.s lábios, y que sale inipensailamenlc por l.i
punta de su pluma; pero at¡uel]ode la ortografin__

— Es verdad, le dije ahatiemlu la calieza y cerrando los ojo> 
en signo de contrición; jiero no me pude contener al verme

liüámiosc al fin cii un periódico que ki.s cuLinos nd podrán | maltratado tan injustainenle.
nunca, y ciíyXdírector merece miestro' más-jirofundo — No conoce Y. A mi cuñada como yo, amii>o D. Félix; mvE

. .  [la trashicon en de los 1 sido el medio de confirmar sus rimpatm verdadera's sin estar íque
tmigratlos a la^.y5f/ÚAo7 í/láíz^e.sia de acuerdo conmigo en oposición eon̂ ŝu gobierno. Las léyes'ilC  nentr.alidad no 
la, Junta. Uno de sus miembios, Jdsé _ .\iUonio Echevarría, | prohiben que se socorra con medicinas v ropas v alimentos á 
qpe e.s ei mas enlemudo dê l;; trin.idafbque córrstUuye nue.stros | los patriotas fubano.s.”

Este trozo vale un Aldama.

i r -  ........... V. iiyw.ni u ou sin u ye iiue.siros ;
p incipaje.s .represcplantc^dia aprobado X a proposición y  de-' 
c ¿ i« ^ b a jo  su'í^Fiñíi-que está dispuesta A ir á Cuba* colecti-!

. laborantes.

la era la madre de Adelina; y no olvifiar tampoco, 
que uüo de nuestroyefraiics asegura que p.ir.i .adorar el .san­
to, hay que besar .̂hiMcanay-

, — ¡Es que hay*[^íbiasr3éñofií(íi> 'Ruperto, i¡ue no íc pue- 
j den besar, porque queman lá  boca! exclamé algo exaltado.

—  rvanquiiícese usted s; quiere que nos entemlamos; tengo 
m.ás mundo del que se necesita para .-omprender que la pre- 
senfaíTon de usted en casa de mi hermano fué intencionada.

Diga usted que fué providencial, pues sin el desmaviz 
que me acometió, difíciliuetne me hubiera atrevido A poner

; r. - tu
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ôs piés en una casa guardada por un dragón tan formidable 
como doña Casiana; y perdone usted este desabogo de mi 
exasperación contra una persona de su familia.

—Si sigue usted irritado, no nos entenderémos; y creo que 
tiene á usted más cuenta moderarse, porque no vengo en son 
de guerra, sino con la oliva de la paz en !a mano.

— ¿I.a oliva de la paz? exclamé sorprendido.
— Sí. Vengo a proteger el amor que siente usted por mi so­

brina, y que ha despertado usted en ella.
— ¿De veras? pregunté, poniéndome en pié agitado. ¿Adeli­

na me .ama?
— ¿Me hace usted formalmente esa pregunta? ¿Necesito de­

clararme yior ella? Demasiado sabe usted, como todos los 
hom bres, la impresión que ha producido en mi sobrina, y  que 
causará su desgracia si no obra usted con cordura.

— ¡Me hace usted feliz! grité abalanzándome al cuello de 
D. Ruperto Casamayor, que se esforzó inútilmente por despren­
derse de mis brazos, que le ahogaban, arrugándole la camisa, 
con gran sentimiento suyo, porque era exagerado en los deta­
lles del vestido.

— ¡Basta! ¡basta, querido mió! prorumpió el buen hombre; 
¡si en los arrebatos de su alegría se entrega usted á arranques 
de esta naturaleza, abandono mi idea filantrópica! ¡Cáspital 
exclamó con acento de dolor mirándose al espejo: me ha pues­
to usted e! cuellivy los puños de la camisa en estado excep­
cional, y no puedo presentarme en la calle sin que asomen á 
mi rostro los colores de la vergüenza: parezco un oficial de 
causas en sábado!

—  Perdone usted, mi buen amigo; no supe contenerme; pa- 
sado el arrebato que me produjo tan placentera noticia, noto 
con sentimiento los estragos que la efusión de mi cariño ha 
dejado en el traje de usted; pero remediarémos el mal. Voy 
á pedir á mi asistente una camisa limpia, para que se mude 
usted aquí y no salga así á la calle.

— Una cami.sa de usted, señor Pacheco?
— .\unque soy un pobre oficial, poseo buena ropa.
—  Pero la calidad nada tiene que ver cou la cantidad, amigo

mío; con mi abdómen y mi volumen, metido en una camisa 
de usted, parecería un violon enfundado. Me resigno con mi 
suerte, suplicando á usted que modere sus ímpetus si no 
quiere que le coja miedo. •

— Me moderaré; pero me decía usted que Adelina me ama­
ba, y me interesa tanto aclarar ese punto, que no le dejaré sa­
lir .sin que me explique cómo ha adivinado ese secreto.

— ¿Adivinar? ¡Bah, bah!__ Los amantes son unos babie­
cas; tiene poco que comprender lo que significan los síntomas 
en dos jóvenes que se miran, que se ponen los ojos tiernos, 
que hacen mil tonterías, y  que á voz en grito declaran que se 
aman", pero si no bastan los síntomas, añadiré algo más claro, 
más seguro__

— ¿Qué es? pregunté demostrando vivamente el interés que 
rae inspiraban sus palabras.

— Mi sobrina me ha abierto su pecho, y con lágrimas en los 
ojos me ha confesado su impresión.

— ¡Benditas lágrimas! exclamé poseído de un entusiasmo 
indescriptible y sintiéndome con deseos de lanzarme de nuevo 
sobre el mejor de los tíos.

— Vamos á cuentas, dijo don Ruperto con calma y ponién­
dose en guardia; siéntese usted á mi lado, y hablemos como 
buenos amigos.

— Puede usted disponer de mí en todo y por todo.
— Me gusta que sea usted razonable; y  empiezo manifes­

tándole otra vez mi sentimiento por la carta que escribió á mi 
cuñada; carta que le produjo una terrible excitación en el sis­
tema nervioso, rompiendo en una convulsión que nos alarmó.

— ¡Pobre señora! exclamé verdaderamente arrepentido de 
rai falta. ¿Qué debo hacer para que me perdone? ¿Quiere us­
ted que vaya á verla?

— ¡Líbrenos Dios de semejante imprudencia! El remedio 
sería peor que la enfermedad, pues estoy seguro de que la 
Casiana le fajaba á usted como un perro rabioso.

— ¡Demonio! grité; esa mujer es un energúmeno! Ilumíne­
l e  usted, porque no encuentro el medio de reparar mi indi.s* 
crecion.

— Es preciso dar al tiempo lo que es suyo y  no piecipitar- 
se. Las violencias no consiguen buenos resultados.

— Estoy dispuesto á todo, ménos d renunciar al amor de 
Adelina.

— Nu se trata de eso; me lie declarado protector de esta 
pasión, y sólo quiero que se transijan las diferencias, ponien­
do un poco de su parte c.ida uno de los cueipos beligerantes.

Mande usted, y obedezco.
Lo primero que exijo es un paréntesis.

— No comprendo__
— Es decir; lo primero que exijo es que borre usted del 

®apa de la ciudad de Puerto-Príncipe, temporalnieute, la pía-
de la Soledad.

' ¿Qué no vea á Adelina?
1̂ usted perdiste en rondarle la casa, mi cuñada es capaz 

de marcharse con su hija á !a Australia, más léjos; á Fili-

— ¡Iría detrás de ella! prorumpí sin acordarme de que los 
viajes cuestan mucho y que el sueldo de un alférez permitía, 
cuando más, una excursión mensual á Nuevilas.

— ¡Iría! irla! dijo don Ruperto encogiéndose de . hombros. 
No es ese el modo de arreglar la cuestión.

— Es verdad; pero usted comprende, señor Casamayor, que 
la exigencia de doña Casiana es muy fuerte; privarme de ver 
á Adelina es una crueldad; además, conozco su intención; la 
ausencia es un gran agente para el olvido; sobre la tierra cre­
ce la yerba cuando se deja de frecuentarla.

— No crecerá la yerba, porque yo quedo encargado de avi­
var el recuerdo: pocos dias necesito para calmar la irritación 
de Casiana, que cederá cuando se convenza de que es usted 
sumiso á sus prescripciones. Coja u.sted la pluma y escriba lo 
que voy á dictarle.

Sin hacer la menor oposición, dictando él y yo escribiendo, 
tracé estos renglones:

“ Sirva usted de mediador, amigo mió, con la madre de 
Adelina para que perdone mi atrevimiento; amo á la sobrina 
de usted con delirio, y el amor me ofusca. Diga usted á esa 
señora que le jiertenezco en cuerpo y  alma, y que en todos 
tiempos obedeceré sus órdenes.— Félix Pacheco."

Firmé, sin saber lo que había escrito. D. Ruperto recorrió 
con la vista los renglones, y doblando el papel, lo guardó en 
el bolsillo, didéndome:

— Adelina será de usted si cumple su oferta de sumisión á 
mi cuñada; esta es caprichosa y algo exigente. No tardará us­
ted mucho en convencerse de que ha firmado un armisticio 
precursor de la paz.

— Por Adelina firmaría hoy un pacto con el diablo!
— Nó, amigo D. Félix; mi cuñada no es tan mala como el 

diablo; desde luego, en vez de un infierno, ofrece á usted en 
perspectiva uu paraíso.

Estrechóme la mano y .salió .sonriéndose. Estupefacto me 
quedé, sin comprender todavía la importancia de aquella visi­
ta, y  sobre lodo, .sin adivinar la, trascendencia de aquellos 
renglones que había firmado; renglones que habían de pro­
porcionarme un disgusto sério en, una época que se venia en­
cima, sin adivinarlo yo, porque ignoraba lo que en la ciudad 
se estaba tramando.

Pedí el almuerzo, por supuesto muy resuelto, á pesar de lo 
que había firmado, á no considerar que para mí había desapa­
recido del mapa de Puerto-Príncipe la Plaza de la Soledad.

( C o n l i n u a t d . )
J u a n -Sin -T ik r r a .

H IS T Ó l\ IC O .

¡íloyson tus dias! ¡Cómo el liemjto ¡oasa!
— Há un lu.stro apénas,
un ramo te ofrecía de azucenas
é tb? á tomar sorbetes á tu casa;
y por la noche el nítido teclado
de tu piano con amor herías,
y junto á tí sentado
á mi tierna mirada sonreías,
y luego no tocabas,
y sólo me míralas;
y, ébrios de dicha, al escuchar los sones 
del baile, que arrancabas al piano, 
asía yo tu mano,
y en un cielo inorando do ilusiones, 
de goce y de esperanza, 
bailábamos los sérios rigodones, 
la febril polka y  la criolla danza.

Y  hoy— ¡quién lo dijera!—  
el Océano inmenso es la barrera 
que nos separa, abismo proceloso, 
sin contar además— ¡duelos proüjios! 
que tienes ya dos hijos 
y, como es natural, suegros y esposo!.'..

¡Caprichos de los dados!
Miénlras recuerdo la feliz historia 
“ de aquellos tiempo.s por mi malpasados” 
y al evocar, bien mió, su memoria 
f.iento un af.m que me desgarra el .alma, 
que el corazón tortura, 
y es que perdida su inocente calma 
lloro á la par que su fugaz ventura, 
y  pienso delirante
que miéntras sólo por el ancho mundo
voy, en tus dias, trovador errante,
tu amor cantando en mi afanar profundo,
tú, ex-amor de mi vida,
quizá en los mismos lúgubres salones
de tu hogar señorial, en donde inquieta
escuchastes del arpa del poeta
los que inspirabas amorosos sone.s,
hoy tranquila y callada

escuchas de tu prole el lloriqueo, 
y meriendas, bien mió, una empanada, 
ó toma.s un sorbete 
sin pensar en el alma enamorada 
del tierno mozalveíe.

Ju an  D ie n t e .

S A R T E N A Z O S .

El celoso Administrador general de correos, D. Ramón Ló­
pez de Ayala ha dirigido una importante circillar á sus subal­
ternos, que debe ser conocida del público y  es digna de los 
sinceros elogios que nos complacemos en tributarle, ya que 
su reproducción, por su.s dimensiones y la índole de este pe­
riódico, nos esté vedada.

Dos puntos importantísimos abraza esa circular, hácia los 
que llamamos toda la atención del público.

E l envío de dinero ú objetos, á veces de ningún valor más 
que para las personas interesadas.

La remisión de valores en carta .sencilla, .sin certificarlas.
Lo primero, prohibido terminantemente por el artículo iq 

de las Ordenanzas generales de Correos y Postas, dá lugar á 
decomisos por las .Administraciones de Correos, con perjui­
cio del remitente.

Lo segundo, en caso.® de pérdida, ni permite justas recla­
maciones ni ofrece medios ¡lara el castigo de los culpables en 
la falta, cuando esta ocurre.

De ahí las recomendaciones, dignas de ser atendidas por 
el público, que hace el Sr. .-Vyala, para que renuncie al pri­
mer extremo y para que no se exponga á pérdidas con la re­
misión de valores en carta simple.

Evitar una y  otra cosa es el objeto de la circular que exa­
minamos, y por la que J u a n  P a i .o m o  felicita cordial y  since­
ramente al Sr. López de Ayala.

«

yohn B u ll escribe particularmente de Nueva-York, mani­
festando que el distinguido ¡óven 'cubano-español don Fede­
rico M. Alcover, ha ocupado el número uno* después de ob­
tener el grado de sobresaliente, en los exámenes d tl Instituto 
Politécnico de Rensselaer, para alcanzar el título de ingenie­
ro civil.— J u a n  P a l o m o  celebra la aplicación y  el mérito del 
jóven de Sagua la Grande, Sr. Alcover y  le felicita por ello 
cordialmente, pues conoce sus patrióticos sentimientos.

k «
Nuestro amigo Rafael Villa escribió y publicó una obríta 

titulada “ E l Patriotismo Español y la Insurrección de Cuba,” 
y de la cual hemos ya hablado á nuestros lectores.

Esto nada tiene de particular.
La presentó al Sr. Torrecillas, primer actor y  dir'éctor de 

escena del teatro de Tacón, y dicho Sr. la aceptó y  anunció 
en los carteles públicos.

Esto tampoco tiene nada de particular.
Pero héte aquí (jue de la noche á la mañana se devuelve la 

obra al autor, diciendo que los actores no se atreven con al­
gunos papeles. Esto sí que tiene algo de particular.

La obra es, como la pluma de donde ha salido, española á 
machamartillo.

¡Hombre, que cosas se ven!
*

*  «
Muchos periódicos del interior, y entre ellos, con frases 

muy lisongeras para miquis. E l  Fanal de Puerto Príncipe, 
han felicitado á J u A N  P a l o m o  en sus dias.

Así me gusta la gente, fina y cariñosa!
A  todos sus galantes compañeros les envía Ju a n  P a lo m o  

un millón de gracias___ y me quedo corto.

La terminación de las obras que se estaban haciendo en la 
Casa de Maternidad, se celebra hoy domingo á las nueve de 
la mañana, con una misa solemne, á la cual invita hoy el 
Exemo. Sr. Gobernador Superiot Político de la Habana.

Satisfecho puede estar el Sr. I^ópez Roberts del resultado 
de sus afanes, pues á su poderosa iniciativa y á sus intereses 
por las clases desvalidas, se debe la mejora que hoy experi­
menta aquel benéfico asilo.

«
« «

l ia  llegadoá mis manos el prospecto de \:s.Bibl¡okca de las 
damas elegantes, y aunque se prohíbe en él á lu.s hambres su 
lectura, le he leido con placer, y encuentro que está bien escri­
to, y que merece la idea toda ia protección de los hijos de 
Adan, que quiera festejar á alguna linda Eva.

Lo dicho, jxir ia muestra se conoce ya lo que será e.sa B i­
blioteca y se puede predecir al autor el éxito más satisfactorio.

Cuando se encuentre en vías de inmediata puiilinacion, ya 
dirá Ju a n  I ’a i.u .mo algo de lo que ahora calla en pró del nue­
vo libro, ó de la série de volúmenes que compondrán la B i­
blioteca.

Ah! Para el que quiera un ¡irospeclo ó desée suscribirse, 
agregaré que puede pasar flor una ú otra cosa á- Ao Propa­
ganda Literaria.
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Génio,— director ele K l  Pincel IJabanryo.
Gimnasta.— Un hombre que tiene mncho adelantado pa­

r a ---- romperse la crisma.
Girón.— VA signo ortográfico de los pantalones de los mam- 

1>ises, (cuando tienen pantalones).
Grajo.— YA pájaro más parecido á un laborante.
Guanajo.— YA laborante más parecido á un pájaro. 
Guisante.— La homeopatía de la mesa.
Gramática.— Mtos. valla por la que saltan á cada rato lo.s es- 

critore.s mambise.s.

Garito.— \Axax casa en donde se expiden pasaportes para el 
presidio.

Grilletc.— Yl elástico de las botas dd presidiario.
*

• •*
El que no se consuela es porque no quiere.
Mientras todo el mundo civilizado protesta contra los actos 

de barbarie de la un periódico aleman de mucha
importancia, la Gaceta de la Jíolsa, discurre y  brinca de go­
zo, miéntras lo hace, sobre las ventajas que reporta la Alema­
nia de los desórdenes de Francia.

Esto es lo que se ll.ama caridad y salero!

Uno de los beneficios que encuentra la Gaceta el cam­
bio que se nota en la opinión de has muchas personas que 
creían un abuso las condiciones de paz impue.stas por la Pru- 
sia.

“ Desde que la guerra civil ensangrienta Ja Francia, dice, 
desde que en París están a la orden del riia el robo y el ase­
sinato, todas esa-s personas guardan silencio.”

¿Qué tal?

N uevo sistema de d iscu rrir.-C o jo  una tranca y le sacudo
á usted un garrotazo que deshace el hombro derecho. Todas 
Jas personas de sentimientos humanitarios ponen el grito en 
el cielo, y la opinión pública me condena.

Pero le doy una tranca más gorda á mi criado, y este le des­
carga a usted un trancazo que le hace tiestos el hombro iz. 
quierdo, y además le rompe la nuca.

Si Ja gente dió ántes un grito, ahora dan un par de ellos nue 
valen por tres. ■ '

Y  entretanto, como ha habido otro que pegue más fuerte 
que yo me creo relevado de toda culpa y  me relamo de gusto 
al ver las ventajas que obtengo con que lo hayan desnucado á 
usted.

Esto es pura lilosofía alemana: ni más ni menos.
«

Para «no de los teatros de Madrid ha sido contratado un 
prii.siano que toca diez y seis tambores á la vez.

Digan lo que quieran, meparece que ese individuo trata de 
hacerle la competencia á Bismark, metiendo más ruido que él.

Y  creo que lo consigue.

Los periódicos tratan de presentar como una notabilidad á 
esta artista en tamlioñlatnra.

Los periódicos son muy modestos ó muy desmemoriados.
digo yo diez y seis tambores: periodista hay que ha to­

cado 25 homhos á un mismo tiempo. ¿He dicho algo?
*

*  *
P E N S A M IE N T O S  DE V IC T O R  HUGO.

J.a religión, la .sociedad, la naturaleza; la» tres luchas del 
hombre; sus tre.s necesidades.

Entre dos la vida es posible. Uno sólo parece que no pue- 
de arrastrarla: se renuncia á ella. Es la primera forma de la 
desesperación.

En la sociedad se recogen datos respecto de un hombre; se 
suman e.sto.s datos, y el total forma una reputación.

La soledad aguza el iiigénio del hombre ó le vuelve idiota.

El .sueño está en contacto con lo posible.
Kl mundo nocturno es un'mundo; la noche, como noche, 

un «nivers<>.

Boca abajo!
En kúltim a guerra franco-prusiana la artillería alemana ha 

empleado i,ooo cañones de grueso calibre, que han hecho un 
millón de disparos.

¡Me conmuevo! ¡Nos conmovemos!
Laartillería de campaña ha empleado 1,500 cañones, y ha 

disparado 932,000 tiros.
¡Conmuévase usted!
(Juedaban todavía en las fortalezas alemana.s 4,000 cañones 

con dos millones de cartuchos.
Joven sensible, ¿está usted conmovido?
Durante la campaña se han distribuido á la infantería y  ca­

ballería 150’ millones de cartuchos.
¡Qué cifra tan conmovedora!
Los gastos de la guerra han ascendido en todos los Estados 

confederados á mil setenta y  cuatro millones,' trescientos cin- 
cuenta mil seiscientos veintitrés francos setenta y  cinco cénti­
mos.

¡Qué gran cosa es la artillería, sobre todo para poner en 
práctica aquel precepto de: “ amaos los unos á los otros!”

CANTARES.

Tuvo, entre dos corazones, 
que hacer el tuyo elección: 
amor le ciñó su venda, 
y ciego, elegió el peor.

En la reja de tu casa 
han pasado tantas cosas, 
que al verla tapiar, presumo 
la quieren tapar la boca.

R. DE MEDINA.
*

*  *

T A L E N T O S  PRODIG IO SO S,

Puédense comparar algunos de ésto.s á verdaderas mon.s- 
truosidades. Citarémos uno como ejemplo:

Juan de Candiac nació en el pueblo que (iene por nombre 
su apellido, en 1719- Dícese qne á los treinta meses conocía 
todas las letras del alfabeto; á los tres años leía perfectamente 
el francés y el latin; á los cuatro años sabia esta última len­
gua, y á los cinco la traducía, y á los seis leia el griego y el 
hebreo; po.seyendo además lo.s principios de la aritmética,- de 
la historia, de la geografía y del lrla.son. En cuatro semanas 
aprendió á escribir con facilidad y corrección. Murió á los sie­
te años de edad.

Y  aún hay casos más raros. Conozco yo un periódico mam­
bí llamado Za Kepública, que es sietemesino, chiquito de cuer­
po y  de todo, que lleva publicados solamente dos números, y 
sin embargo, ha dicho ya más de.satinn.s que torios los perió­
dicos juntos.— ¿ lia  visto usted?

Hombre, qué más? Bembeta, para la edad que tiene, sabe 
ya escurrir el bulto de esta I.sla de una manera inmejorable.

Se dan casos muy particulares!
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LIBROS MODERNOS
R E C IB ID O S  R E C I E N T E M E N T E  PARA SU  V E N T A  EN

LA PRO PAGAN D A LITERARIA,
O ’ Reilly, 54, entre Habana y  Compostela.

El sueño e.s el acuarismade la noche.

_ L'n.a virgen es una cubierta de ángel; cuando h  mujer se 
forma, el ángel se vá.

Hablando de una manera absoluta, nueMro semblante es 
una máscara. Kl verdadero hombre es el que e.stá debajo del 
hombre."

*
# *

Llegaron unos ciuiiilos p.irtnguese.s á ^fati^id, y fueron e.v- 
pléndidamento obsequiados.

Además, á uno de ellos le quitó el reloj un ratero.
¿Trabajaría por ¡a unión ibérica este industrial?
l\>r lo ménos se observan en él ten.iendas de .anexionarse 

algo de J'ortngal.

*
« *

DE T A L  P A L O . . . .
I-a gloria del sin par Xoeedalete 
no amenguara, pardiez, Nocedalito;
.si aquel fué liberal de pequeñito, 
este desde el nacer usa bonete.

Con reyes y gobiernos arremete 
«le.senvuelto y locuaz como un lorito, 
y no hay hombre para él que valgo un pilo, 
fuera de .su .señor don Carlos Siete.

O la infantil se trasladó al Congreso, 
ó e! jóven don Ramón, que así se llama, 
tiene en ve/, de mollera un medio queso;

Pues tales co.sas de él cuenta la fama, 
que vá ser necesario, sin proceso, 
darle unos azotítos, ¡y á la cama!

[.Madrid, 1871I.
-MANfKJ. !;K I. PALACIO.

*
* *

R E M E D IO S.
J'ara saber si una niña os ama: nada más sencillo. Cuantío 

esieis en su presencia, hacéis por tropezar y <!ar con vuestra 
humanidad e:i el suelo.

-Si la niña se rie, no o.s am.a. Si permanece seria ó derrama 
lágrimas, os .a<lora.

Para conocer si una onza es falsa ó ts  buena.
Lo primero de todo es tenerla: después se la dai.s á una 

perdona inteligente ¡lara que ia examine.
Si esa persona se la mete en el bolsillo y se marcha cm 

ella á escape, es prueba de que la onza es buem'sima.

Para que no .se indigeste la comida, aunque se abuse.
Kn.seguida que hayais comido los po.Mre.s y tom.ado café, 

os pegáis un tiro en la sien izquierda.
Mo se ha dado un sólo caso de iudigestion con csle proce­

dimiento.

Historia del combate de Trafalgar, precedida de la 
del renacimiento de la marina española durante el X V II, por 

Jô '̂  Eerrer de Couto.— El nombre del autor de esta obra 
habla en su encomio lo suficiente, y la m a^itud del asunto en 
e lli ílescfito, es de Jas que no necesitan recomeadacioues. Un
tomo de cerca de 2 0 0  páginas en fólio............................ Rs. 8

Bl Recreo de las tertulias, ó colección de juegos, 
que comprende lo.s de náipes, damas, dominó y dados, ad­
mitidos en la más distinguida sociedad, por don P’. B. y B.—  
Ivos juegos que contiene el pre.sente M anual son los admiti­
dos en todas las clases de la sociedad, considerados de ho­
nesto pasatiempo y medio de distraer brevemente los clisgus. 
tos y contrariedades que experimenta el hombre en la vida, 
cualquiera que sea su rango ú ocupación. Un tomo en 4'.' me­
nor, de unas 3 0 0  páginas..............................................  Rs, S

Bacon.— P-nsayos de moral y  de política, traducido.  ̂ por
D. Arcadio Roda y Rivas.— El gran dialéctico inglé.s, el ilustre 
Bacon, que desde su bufete de abogado conqui.stó su génio, 
no sólo la admiración de .sus contemporáneo.s, sino el favor 
real que le elevó á los primeros puestos de la nación inglesa, 
nos ofrece en estos ensayos de moral y política, uno de los 
más .sazonados frutos de su privilegiado talento.

La traducción de tan importante y trascendental obra e.stá 
hecha con el mayor esmero, y forma un elegante tomo de 384
páginas, con el retrato del autor..................................  R s . 1 2

Gi-amática de la lengua castellana, por la Academia
E. spanola. Nueva edición, corregida y aumentada con la Pro- 

que es la primera que publica la Academia sobre esta
difícil materia. Esta obra, que consta de unas 400 páginas en 
4*, está esmeradamente impre.sa por el acreditado Rivadeney- 
ra, y  quedan ya pocos ejemplares de la segunda remesa reci­
bida por el último correo de la Península.................. Ra. 17

Los misteilos de una bujía: la combu.stion, la luz y el 
calor, por llenry Villain.— Noveno volumen de la colección 
de la Biblioteca cicnltjica v recreativa que vienen publicando 
Gaspar y Roig.

Un tomo en 4',' menor, con cerca de 200 página.s, ilustrado
con grabados....................................................................  j j s .  4

Un cazador predestinado, por don Fernando Martin 
Redondo.-—Acaba de publicarse esta notabilísima obra, que 
forma un tomo de la Biblioteca de Instrucción y  Recieo, y que 
parece de.stinada á un éxito extraordinario, no sólo por su ín­
dole y tendenaas, sino también por la originalidad de sus .si­
tuaciones y  por la gracia y pureza de estilo de que ha hecho 
gala su autor.

Un jóven, hijo de un gu.irda-bosque, se vé arrastrado des­
de los primeros años por la afición á la caza, y al dejarse lle­
var poco á poco de esta especie de predestinación, experimen­
ta gravísimas contrariedades que vence con su igual donaire, 
siendo el héroe de aventuras tan extraordinarias y maravillo­
sas, que sostienen en toda la obra un interés palpitante que 
cautiva y divierte en alto grado.

Un lomo en 8?. de 850 páginas, elegante impresión. Rs. 4 
El libro verde, colección de poesías satíricas y de discur­

sos festivos, [parte de ellos inéditos] de don Francisco de 
Quevedo, poeta de cuatro ojos, hijo de sus obras, padrastro 
de las ajenas, señor que fué de este valle de lágrimas y co­
frade de ia carcajack y la risa.

Tr.as un silencio obstinado,— después de una larga fecha, 
— con las ohras de Quevedo,— vuelven á crugir las prensas. 
Kn forma de Libro Verde,— cuyas páginas discretas— al igno­
rante aleccionan— y á los dormidos despiertan,— podréis ver 
lo que empolvado— en cerradas bibliotecas,— carcomidos de 
ratones— y de la polilla presa,— dejó su prisión oscura— por 
dar trabajo á la imprenta— y correr después del globo— las 
cinco partes diversas.— Comprad, pues, B l  Libro Verde,— y 
en él vereis de otra época— costumbres y tradiciones— y plá'- 
tic.as y consejas.— Einpresas de enamorados,— maldiciones 
de las dueñas,— rompimiento de virtudes,— composturas de 
doncellas,— castigos de las busconas,— peligros de las flaque- 

preceptos para la dicha— y alivio para las penas.
Estas y otras muchas cosas verdes como la e.speranza, y p i­

cantes como la guindilla, hallarán en la.s página.s de e.'te libro 
los que le compren.

Un lomo en 4'.’, de más de 300 páginas, con una alusiva por- •
lada, dibujada i» r ürtegu............................................ R s. 8

Poesías de don Manuel Bretón de los Herreros.
— “ Kl género satírico, que de suyo, .siendo de ley. aspira á 
doctrinal, y aquí quizá lo sea, domina en es';; compilación; 
ya formuladi> en tercetos, ya en letrillas y romances.”  Con 
estas palabras dirigidas ai público por el editor al freme dd 
lomo que nq.s ocupa, queda explicada su índole, que en cuan­
to á su mérito, [ja.sta el nombre del Secretario perpetuo de la 
Rea! .Academia luspañoia puesto á .su frente, para cotupren- 
derlü. Un tomo en fólio, de cerca de 700 página.s, en el que 
se incluyen como apéndice lo.s opúsculos en prosa que Canta 
fama han dado á su autor, edición ofici.al y papel suiierior. Se 
'■ ■ ende á ............................................................................ 34

MamuU del polvorista, dispue.sto en vista de los niejo- 
^.stramdos, por don Vicente Guiinei'.í y don Casimiro Pío 
Garbayo. —  Hoy que la Piroctecnia es un arte maravilloso, por 
medio de! cual .se hacen producir á las mezclas combustibles 
efectos m.ágico.s, encantadores y fantásticos, e.s conveniente y 
útil al aficionado la lectura de este libro, que enseña los deta­
lles y pormenores, con la confección de todas las piezas ele­
mentales queeiuran en unagran compusteion. Dividid.i está 
la obra (pie nos ocupa en dos jvirtes: de princijnos y de apli­
cación, que forma un curioso diccionario; constando de 225 
pagina-, en octavo in.ayor...... .................................... Rg, g

loiLv- irsia-. .,c halLar. ein:u¡ukru:ir¡;Ls .n I;, mstica. euaiaio no .c

puntos de lii Isla, siendo d« üiicnta de e.stá casa los «-ast-xs de remisión id 
mterior. lai.s pedido.-., q«u deben venir acompañados de su importe en se- 
tíos, billetes de tonco o letra sobre la H.abana, se dirigirán bajo cubierta 
certific.a<la a L a  !  rofiagandet Literaria, calle de 0 ‘R 5 lly , S4 .---Hab .sn a ,

Bstableoimicnto tipogrAfleo de " L a  Propaaoncía Llteraj-Sa*
C"U.ít »a o KJtYLU. Ncs;, 54.
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